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Sudán es el país más extenso
de África �más de 5 veces
España-. Cuna de antiquísimas
culturas, está atravesado por
el río Nilo, tiene 30 millones
de habitantes, una decena de
universidades... y una guerra
civil desde hace más de 40 años
que ha provocado más de dos
millones de muertos y cuatro
millones de desplazados.

Poco antes de su
independencia de Gran Bretaña
(1956), estalló en el Sur del país
una revuelta. El enfrentamiento
se endureció con los sucesivos gobiernos islamitas,
que prometieron independencia a los territorios del Sur,
cristianos y animistas, y no lo han cumplido. ¿Por qué?
Porque detrás del enfrentamiento religioso se esconden
importantes causas económicas: el control del petróleo
descubierto en el Sur en 1983, el reparto de las aguas
del Nilo con los países vecinos y, a nivel internacional,
el apoyo y la venta de armas de Francia y EE UU
a los distintos bandos.

Esta situación se confunde con los conflictos de los
países limítrofes (Uganda, Eritrea y República del Congo)
y provoca graves hambrunas ante las que la comunidad
internacional es indiferente. No se trata tanto de falta
de alimentos como del control de estos por los bandos
en lucha, que usan su distribución como arma contra
la población.

La sociedad civil sudanesa, incrédula ante
las negociaciones entre el Gobierno y los rebeldes a pesar
del alto el fuego declarado hasta el 31 de marzo de 2003,
se esfuerza por la paz. Destacan las iniciativas de las
mujeres de ambos bandos, que se reunen para compartir
las experiencias que la guerra les hace vivir, y se
enfrentan a los furgones militares que detienen a
jóvenes transeúntes para reclutarlos forzosamente.

Los palestinos -3.300.000 habitantes en Cisjordania y Gaza- son
un pueblo sin tierra. Desde la creación del Estado de Israel (1947),
éste se ha ido anexionando los territorios sobre los que vivía
el pueblo palestino a raíz de las diferentes guerras emprendidas.
Actualmente, todos los territorios palestinos están ocupados por
las Fuerzas Armadas de Israel. 

En 1993, con los acuerdos de paz de Oslo, palestinos e israelíes
empezaron a creer que la paz era posible, aunque para ello habría
que superar algunos escollos: ocupaciones ilegales israelíes;
las fronteras de un futuro Estado Palestino... Este sentimiento se
mantiene hasta que en septiembre de 2000, ante la presencia del
General Sharon y su escolta militar en la explanada de la mezquita
en Jerusalén, los jóvenes palestinos reaccionaron espontáneamente
defendiéndose con piedras contra los tanques. La fuerte represión
israelí, inicia una espiral de acciones violentas por ambos lados que
dura hasta hoy y bloquea el proceso de paz. 

Ante este grave panorama, incluso
las acciones de emergencia son difíciles
de llevar a cabo debido a las restricciones
y condicionantes del ejército israelí (toques
de queda, controles militares, etc...). Esto
expone a sectores importantes de la población
palestina a situaciones de penuria muy serias.

A pesar de todo, se mantienen algunos
atisbos de esperanza. Las sociedades civiles
israelí y palestina se reúnen en grupos que
junto a ONG y organizaciones como Cáritas
Jerusalén, se esfuerzan por la defensa de
los derechos humanos y por conseguir juntos
una paz justa y duradera.

Sudán: Una guerra olvidada

▲ Existen muchas guerras y conflictos olvidados. ¿Es fácil encontrar información sobre 
Afganistán, Ruanda o Sierra Leona? Podemos informarnos sobre estos u otros países 
en guerra durante algunas semanas y hacer el ejercicio de buscar noticias sobre ellos, 
recopilarlas, comentarlas... e incluso escribir al periódico, a la televisión local, o la radio 
reclamando más atención a estas cuestiones. 

▲ Resolver los conflictos exige empezar por mirarse de otra forma, ponerse en el lugar del otro y
dialogar. De los conflictos se aprende. En la familia, en el trabajo... tenemos oportunidades de
practicar esto.

▲ Hay muchos manifiestos contra situaciones de conflicto en el mundo, acciones de protesta
contra la guerra... Podemos adherirnos a ellos, personalmente o como grupo. O, por qué no,
elaborar el nuestro propio y ofrecerlo a la parroquia, las asociaciones del barrio o del pueblo...

Para seguir trabajando

Argentina: Conflicto social
El caso argentino se ha convertido en ejemplo de cómo se puede llegar a una situación de

conflicto, con millones de damnificados, sin que se derrame apenas sangre. La situación que
vive el país desde hace ya dos años hace que todo se cuestione. Los sectores implicados
�gobierno, inversores externos, sindicatos, Fondo Monetario Internacional (FMI), jueces...-
se culpan unos a otros de la profunda crisis social, política y económica. Y en medio,
el pueblo argentino grita contra todos.

Por supuesto, la responsabilidad ante esta grave situación es compartida. El gobierno de
Menem (1989-1999) inició una política económica de la mano del FMI, que luego continuaron
sus sucesores: redujo la producción interna y las exportaciones, privatizó indiscriminadamente
sectores estratégicos, facilitó la fuga de capitales... A esto debe unirse la corrupción e
incompetencia política, la debilidad y, en ocasiones, corrupción judicial, la caída del precio
de las materias primas en el mercado internacional...

Todo esto bien mezclado da como resultado un explosivo cóctel: se suspende el pago de
las pensiones, caen los salarios y se cierran las fábricas, se disparan la emigración y el paro...
pero también la imaginación: las personas se asocian para reclamar juntas, aparecen
alternativas al consumo y al comercio tradicional (trueque, cooperativas...), y algunas de esas
fábricas cerradas son ocupadas por trabajadores despedidos que las ponen de nuevo en marcha. 

Se ha dicho sobre la guerra
● “La guerra nunca es una simple fatalidad, es siempre una derrota de la humanidad”. Juan Pablo II.

● “El empleo de la fuerza militar en Irak puede acarrear un coste incalculable a una población civil
que tanto ha padecido ya por causa de la guerra, de la represión y de las sanciones económicas
debilitadoras”. Cáritas Internationalis.

● “Las guerras son evitables, pues no son ningún producto necesario del destino ciego, sino que 
tienen su raíz en los pensamientos y decisiones equivocadas de los hombres”. 

Conferencia Episcopal Española.

● “Una acción armada 
preventiva no es legítima 
defensa; es un uso ilícito de 
la fuerza que puede llegar 
a considerarse, bajo 
determinadas circunstancias,   
un acto de agresión”.    
Asociación de profesores 
de Derecho Internacional y 
de Relaciones Internacionales.

Palestina: 50 años buscando la independencia
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ES POSIBLE
Construyamos otro mundo

Nº6 Marzo-Abril 2003

AA
unque a día de hoy parece que la enor-
me respuesta popular por la paz ha
matizado los términos, la invasión de

Irak continúa planeando sobre el mundo globa-
lizado como algo inevitable, justo y necesario
para el equilibrio y la paz mundial. Y resulta al
menos paradójico el hecho de presentar las
armas como herramientas de pacificación.

No obstante, como ha declarado el Papa, la
guerra no puede entenderse como una fatali-
dad ante la que resignarse, no es un medio
como cualquier otro al que acudir para resol-
ver las disputas entre estados. Cualquier
enfrentamiento bélico es siempre una derrota
de la humanidad. En el mundo de hoy el res-
peto del derecho internacional, el diálogo, la
solidaridad entre estados y la diplomacia son
los únicos medios dignos de las personas y las
naciones para resolver los conflictos.

Nunca hasta ahora un conflicto internacio-
nal había generado una reacción popular como
la actual. Millones de personas en todo el
mundo �más de cuatro millones sólo en España,
el 10% de la población- se han manifestado por
la paz, por el respeto a los Derechos Humanos
y por la dignidad y la vida del pueblo iraquí. El
“No a la guerra” ha sonado en todos los idio-
mas y bajo banderas de todos los colores,
manifestando no sólo la oposición a una inter-
vención militar en Irak, que sólo traería más
dolor y pobreza, sino también el deseo de que
este país y sus habitantes logren disfrutar de
las mismas libertades y de la misma paz que
disfrutan los pueblos de los regímenes demo-
cráticos del mundo entero.  

No podemos olvidar las dramáticas conse-
cuencias que tendría una guerra como la que
se anuncia. En primer lugar, el exorbitante pre-
cio que pagaría el pueblo iraquí, debilitado
durante años por el embargo internacional, en
forma de miles de muertos, heridos y despla-
zados. Entre 14 y 16 millones de personas (más
de dos tercios de su población) dependen para
su subsistencia del programa de las Naciones
Unidas �Petróleo por alimentos�, y en caso de
conflicto bélico todo ese sistema podría que-
dar paralizado en pocas horas. En segundo
lugar, la guerra contra Irak daría la razón a los
que perciben el mundo como un choque entre
civilizaciones (Islam-Occidente) o una confron-
tación entre religiones, cuando en realidad se
trata de un enfrentamiento motivado por razo-
nes económicas. No en vano, Irak produce el
10% del petróleo mundial, la segunda mayor
reserva de crudo del mundo. Y, además, el
escudarse en el incumplimiento de las resolu-
ciones de Naciones Unidas para invadir militar-
mente el país, haría inevitable el sentimiento
de que las resoluciones de las Naciones Unidas
se aplican con doble rasero en Oriente Medio,
pues Israel lleva varios años incumpliéndolas.

Hoy la guerra es un anacronismo, una cruel-
dad y un instrumento de los poderosos para sus
intereses. Ahora más que nunca debemos gritar
que es posible construir otro mundo en el que
los conflictos y la injusticia se resuelvan no con
las armas y la imposición, sino con el diálogo y
la solidaridad. Un mundo donde se eviten no
sólo esta sino todas las guerras, también esas
que no por salir menos en la prensa dejan de
existir.

No a la guerra

Materiales y lecturas
■  Revista CRÍTICA:

◗  COMPRENDER EL CONFLICTO.
nº 892, febrero, 2002

◗  MALDITA GUERRA. 
nº 902, febrero, 2003

Publicación mensual de la Fundación 
Castroverde. En estos números trata de
forma monográfica el tema del conflicto. 
El primero desde el punto de vista social,
abarca aspectos como la resolución de 
conflictos; el conflicto en las organizacio-
nes; la dinámica de los conflictos o los conflictos genéricos. 
El segundo está orientado hacia el tema de los conflictos armados.
Tel.: 91 725 92 00; e-mail: critica@revista-critica.com

■  ESCUELA DE CULTURA DE PAZ. CÁTEDRA DE 
LA UNESCO SOBRE PAZ Y DERECHOS HUMANOS.
La página web de esta institución, www.pangea.org/unescopau,
nos ofrece varios documentos de profundo interés. 

◗  ALERTA 2002: INFORME SOBRE DERECHOS HUMANOS, CONFLICTOS

ARMADOS Y TRANSFERENCIA DE ARMAS.
Este documento pretende ser una herramienta que contribuya a 
la prevención de conflictos armados, promoviendo la aplicación
concertada del Código de Conducta de la Unión Europea.

◗  EDUCAR PARA UNA CULTURA DE PAZ (Fisas, Vicenç).
Presenta la educación como un instrumento crucial para la 
transformación social y política, que nos proporciona los criterios
que permiten defender nuestras diferencias sin violencia. 

■  LAS CLAVES DE LOS CONFLICTOS. 
Guías didácticas de educación 
para el desarrollo.
Sáez, Pedro. Madrid: Centro de Investigación
para la Paz, 1997
El objetivo fundamental del libro es facilitar
unas orientaciones para llevar al aula algunos
de los problemas del mundo actual, tratados
de forma directa o indirecta, desde la 
perspectiva de la investigación/educación
para la paz.

■  LAS GUERRAS DEL PETROLEO: geopolítica, 
economía y conflicto.
Giordano, Eduardo. Barcelona: Icaria, 2002
Este trabajo se centra en el estudio de la manipulación de 
los precios del mercado energético internacional a través de
estrategias geopolíticas consistentes en promover los conflictos,
bloqueos y ataques contra países productores de petróleo.

Por buen camino

La palabra es la única herramienta con la que cuentan
para defenderse de los fusiles. Se trata de poblaciones
que, ante los continuos ataques del ejército, la guerrilla
y los paramilitares, quieren ser espacios neutrales de
construcción ciudadana de paz y han decidido:

◗ No participar ni directa ni indirectamente en 
el conflicto.
◗ No brindar ayuda ni información de ningún 
tipo a las partes enfrentadas.
◗ Comprometerse y trabajar por una solución 
política y negociada del conflicto.
El respaldo de la Iglesia y de organizaciones y colecti-

vos internacionales, acompañan y garantizan la seguri-
dad y el éxito de estas iniciativas populares de paz, cada
vez más extendidas.

El pasado 15 de febrero, en más de sesenta países,
tuvo lugar la mayor movilización social mundial que se
recuerda, para expresar el rechazo de la ciudadanía al
ataque preventivo contra Irak. 

Esta movilización se gestó en el III Foro Social Mundial
de Porto Alegre, que sigue dando sus frutos. Una vez más
ha demostrado que de espacios como ese, donde se reco-
ge y expresa el sentir popular mundial, surgen iniciativas
concretas que suponen un esperanzador despertar ciuda-
dano. Gritando juntos es más difícil que nos hagan oídos
sordos.

El 4 de octubre del año pasado Mozambique festejó el
10º aniversario de la firma del Acuerdo de Paz tras 16
años de guerra civil.

La Iglesia Católica ha sido mediadora de paz durante
y después de la guerra a través de figuras como los
Pacificadores, encargados de organizar en las parroquias,
durante la guerra, grupos de debate y formación sobre la
paz, la concordia y la vida en armonía.

Finalizado el conflicto, esta labor continúa y ha
derivado hacia el respeto de los Derechos Humanos, la
titularidad de la tierra y los procesos de democratización.

Boletín coordinado por el Programa de Educación 
para el Desarrollo de Cáritas Española. 
CÁRITAS ESPAÑOLA.
C/ San Bernardo, 99 bis. 28015 Madrid. 
Tel: 91 444 13 25.     educadesa@caritas-espa.org

Webbliografía
Si quieres ampliar información:

◗ www.cip.fuhem.es
Centro de Investigación para la Paz.

◗ www.nodo50.org/juspax
Justicia y Paz.

◗ www.pangea.org/edualter
◗ www.ua.es/es/cultura/r.altamira/

AIPAZ. Asociación Española de Paz.
◗ www.centro-pignatelli.org

Seminario de Investigación para la Paz.

Con la colaboración de:
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Ilustraciones: Kike Palomo.

Cáritas
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